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Los mayas prehispánicos fueron una de 

las culturas más asombrosas que habita-
ron por más de 3000 años lo que es hoy el 
sureste de México y parte de Centro Amé-
rica (fig.1). Su historia se ha divido en 
tres periodos: Preclásico (2000 aC.-200 
dC.), Clásico (200 dC.-900dC.) y Posclá-
sico (900 dC.-1520 dC.) (Faulhaber, 
2000). Entre sus logros podemos mencio-
nar, el desarrollo de un sistema vigesimal 
que tomaba en cuenta el “cero” y un sis-
tema de escritura complejo, que les per-
mitía mezclar sílabas para formar palabras 
o bien símbolos que transmitían una idea 
completa. Su legado persiste en la forma 
de monumentales sitios arqueológicos, 
vestigios materiales (como por ejemplo: 
murales, figurillas y vasijas de cerámica, 
objetos de piedras preciosas, de concha y 
huesos) y las tradiciones que sus descen-
dientes siguen ejecutando. 

Desde finales del siglo XIX, los mayas 
prehispánicos capturaron la imagen de los 
exploradores occidentales como por 
ejemplo: Catherwood y Stephenson que 
regresaron al mundo “civilizado” con 
historias y dibujos de edificios derrumba-
dos, devorados por la selva. En el imagi-
nario social actual, los mayas vivieron y 
cazaron dentro de densas selvas.  

La investigación arqueológica sobre la 
relación hombre-fauna (zooarqueología o 
arqueozoología), ha revelado una historia 
diferente; a partir de la cuantificación de 
restos óseos de animales no humanos en-
contrados en sitios arqueológicos, se sabe 
que el venado cola blanca (Odocoileus 
virginianus) y el pavo de monte (Me-

lleagris ocellata), son los animales mejor 
representados, dos especies que no for-
man parte de la fauna de los bosques pri-
marios o tipos de vegetación climax-
climático (por ejemplo: bosque tropical 
siempre verde y bosque lluvioso, según 
Leopold (2000)). El pavo de monte fre-
cuenta las sabanas o las orillas de los 
campos desmontados, se debe mencionar 
que la sabana se presenta como resultado 
de condiciones edáficas, de deforestación, 
cultivo, pastoreo, incendios de los bos-

FIGURA 1. Mapa del Área Maya 
(fuente: www.famsi.org). Área de 
ocupación maya en verde. 
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ques lluviosos y tropicales siempre ver-
de  (Leopold, 2000). El venado cola blan-
ca en los trópicos es más abundante en 
montes de vegetación secundaria, alimen-
tándose en ciertas épocas del año de culti-
vos como el maíz (Götz, 2008a, Leopold, 
2000). Ambas especies prosperan en rela-
ción con el ser humano. 

Junto con los huesos de estas dos espe-
cies, suelen aparecer los restos de otras en 
mucha menor frecuencia como por ejem-
plo: tapir (Tapirus bairdii), venado tema-
zate (Mazama spp.), jabalí de collar (Pe-
cari tajacu), armadillo (Dasypus nove-
mcinctus), hocofaisán (Crax rubra) y ja-
guar (Panthera onca) que prosperan en 
bosque tropical lluvioso y  tropical siem-
pre verde.  

La baja distribución de los animales de 
bosque primario y la marcada tendencia 
en la muestras zooarqueológicas hacia 
venado y pavo, se ha observado en varios 

sitios arqueológicos del periodo Clásico 
como por ejemplo: Becán, Champotón, 
Chichén Itzá, Dzibilchaltún, Yaxuná, Sihó 
y Xcambó,  sugiriendo según Götz 
(2008b) que los mayas, por lo menos a 
partir del Clásico, no se desarrollaron 
dentro de espesas selvas sino que trans-
formaron radicalmente su paisaje.  

En síntesis, las frecuencias faunísticas 
indican: 1) los mayas del Clásico no caza-
ron regularmente en bosques primarios y, 
2) era más fácil disponer de los animales 
de bosque secundario cercanos a los cam-
pos de cultivo. Estas observaciones con-
trastan con la idea de que los mayas vi-
vían dentro de espesas selvas primarias 
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